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Mr. Marcel , docto geógrafo , en un folleto publicado en 
1899 , trató con el acierto que logra en todos sus trabajos del 
origen del mapa de España (2); y el Sr. Fernández Duro, en 
un artículo publicado en el Boletín de la Real Academia de 
la Historia, de la cual es meritísimo Secretario perpetuo, 
amplió y esclareció la cuestión aportando datos curiosos y 
antecedentes nuevos ó poco conocidos (3). 

Con estos dos trabajos puede considerarse aclarado el 
asunto ; mas como quiera que aún quedan en pie alguna de las 
afirmaciones hechas por D. Fermín Caballero (4) , tanto res- 
pecto al punto concreto de las relaciones topográficas manda- 
das formar por Felipe II, asunto que, si no idéntico ahprimero, 
guarda en él íntima relación ; y como , por otra parte , con- 
viene hacer constar que los trabajos iniciados por Ambrosio 
Morales en el siglo XVI fueron continuados en el siglo XVII, 
me he decidido á escribir estas líneas, porque mostrarán 
cuando menos la perseverancia de España en las nobles em- 
presas de la ciencia; mostrarán también que no fué relámpago 



(1) Este artículo se ha publicado en la Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos. Al reproducirlo, por juzgarle de interés para los lectores del Boletín, 
su autor le ha ampliado con nuevas investigaciones. 

(2) Les origenes de la carte d'Espagne. París , 1899. 

(3) Boletín de la Real Academia de la Historia, tomos XXXV y XXXVI. 

(4) Discurso de recepción en la Real Academia de la Historia, Madrid, 1866. 
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fugaz, esplendor de un momento y gloria efímera la que co- 
rresponde á los españoles de aquella época, sino empeño firme 
y decidido, conocimiento profundo, cultura de un país que 
reemplazaba un sabio que moría , con otro sabio , porque los 
tenía á centenares; y mostrará también que si se perdieron 
con Iqs apuntamientos de Esquivel las notas y detalles 'de su 
trabajo , se conservan en cambio otras , la de Labaña , y que 
este mismo geógrafo, gloria española, porque España es por 
la raza y por el afecto de sus habitantes toda la tierra que 
circundan el Atlántico, el Mediterráneo y los Pirineos , varió 
de aparatos y de procedimientos sin intransigencias, sin ter- 
quedades y sin amor propio exagerado, antes bien con un es- 
píritu de cultura y con un sentido práctico que puede servir 
de modelo. 



* 



Una relación topográfica es sólo , en la más estricta acep- 
ción, una descripción del terreno, y si se refieren á pueblos 
ó á localidades, una descripción del pueblo y de su término. 
Podrán ser más ó menos detalladas , llegar á describir uno 
por uno todos los llamados accidentes del terreno ó limitarse 
á los más importantes, que esto es cuestión de intensidad y no 
•de esencia; pero es, á mi modo de ver, indiscutible que en 
este concepto no cabe incluir con propiedad ni la historia ni 
las costumbres de los habitantes. 

Cierto es que una descripción escueta y sobria de un tér- 
mino municipal ó de una comarca no ofrece atractivo é inte- 
rés para el lector , al modo que no lo ofrece una descripción 
geológica sino para los versados en esta ciencia; y por esto, 
y por la relación íntima que tiene la geografía física con la 
geografía humana y con la historia , no ya en las relaciones 
particulares, sino hasta en los tratados geográficos se han in- 
cluido en todo tiempo datos, antecedentes y noticias que salen 
propiamente del orden de la geografía física para entrar de 
lleno en el de otras ciencias. 
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De Otro lado, hs relaciones topográficas aisladas, aunque 
de interés y utilidad notorias en sí, tienen un valor colectivo 
muy superior, porque cada una aislada y separada de las dé- 
más carece de interés para los vecinos de la propia localidad 
que no han menester relaciones para conocer lo que están 
viendo diariamente, y sólo los extraños que por el pueblo 
pasen ó que por alguna circunstancia tengan que interesarse 
en él, sacarán de ellas algún fruto: en tanto que formando un 
todo, ordenándose y coleccionándose los de una comarca, te- 
rritorio , provincia ó nación , son materia útilizable para el 
hombre de ciencia , y sobre todo para el geógrafo , que con 
estos datos se forma idea y conoce ese territorio sin haberle 
visto , que le permite el estudio del país y que le consiente 
hacer aplicaciones á la administración. Pero es á ésta á quien 
principalmente importa; es á los poderes públicos á los que ha 
interesado conocer el número é importancia de las poblacio* 
nes, sus medios de comunicación, las condiciones de su tierra 
y su producción y riqueza ; y así no es extraño que, no ya en 
el siglo XVI, sino antes, y más propiamente en todos los 
tiempos , la administración pública haya procurado adquirir 
esos datos. 

Sin remontar la investigación á otros tiempos y sin re- 
troceder mucho en la Historia de España, los principios de las 
relaciones topográficas deben fijarse, por lo menos, en el 
siglo XV, no en el XVI, y prescindo de épocas anteriores, 
porque á la falta de datos precisos , en este momento , se une 
la circunstancia de que antes, y dada la distribución de nues- 
tra península en diversos estados y dentro de ellos , en terri- 
torios de la iglesia, de los magnates, de las órdenes militares, 
de la nobleza, de los municipios y de la realeza, funcionando 
casi con completa independencia unos de otros , no era fácil 
ni hacedero que del centro de la monarquía irradiaran órde- 
nes para un trabajo general. 

Pero en el siglo XV ya se habían formado las grandes 
nacionalidades españolas agrupando los Estados anteriores 
más pequeños. Los pueblos y las órdenes militares; los nobles 
y el clero, sentían el peso del poder real, y por esto no es ex- 



6 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

traflo que se intentara un trabajo de conjunto, ya en Castilla, 
ya en Aragón, y menos si se tienen en cuenta las tendencias 
cada vez más absorbentes de la monarquía. 

¿Se hizo? Creo que sí: y lo creo porque, como indica con 
mucho acierto el Sr. Fernández Duro, existe en la Biblioteca 
Nacional un códice de letra del siglo XV, que contiene el 
germen de un trabajo completo y extenso de relaciones to- 
pográficas (1). 

Difícil es precisar á primera vista el año ó años en que el 
trabajo se hizo, pues el manuscrito carece de esta indicación 
y el carácter de letra no es bastante para deducirlo con pre- 
cisión; pero es lo cierto que en dicho códice aparece buen nú- 
mero de pueblos (unos 390) en 64 hojas en 4.^, escritas por 
las dos caras, excepción hecha de dos que por un lado tienen 
descripciones de pueblos y en el otro una relación de nombres 
de localidades á modo de itinerario , el cual se hizo en época 
distinta (2). 

Pero las hojas que constituyen el códice de la Biblioteca 
Nacional acusan la existencia de un Registro que comprendía 
más de 6.000 pueblos, puesto que en dicho manuscrito figuran, 
entre otros, los números del 6.477 al 6.635, debiendo notarse 
al propio tiempo que en realidad consta de dos partes que se 
distinguen y caracterizan : 

1.° Por el tipo de letra, que en las 36 primeras hojas es 
del siglo XV y en las 27 restantes corresponde quizás al 
siglo XVI. 

2.** Porque en la primera parte los artículos relativos á 
los pueblos llevan numeración romana, y en la segunda 
arábiga. 
3.^ Porque en aquélla la descripción es más sobria. 

Y 4.^ Por el tamaño y clase del papel de cada una. 

Tratando de averiguar la fecha aproximada de la redac- 



(1) Lleva el núm. 7.855 del Catálogo. 

(2) El orden en que aparecen algunos de los pueblos del hipotético itinerario 
es el siguiente: Madrid, Torrejón, Alcalá de Henares, Guadalajara, Henares río, 
Hita, Jadraque, Medínaceli , Arcos ,' Calatayud , Almunla, Muela, Toledo, Esca- 
lona, Alberche, Cadahalso, Zebreros, Avila, Cardeflosa, etc. 
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ción de estos trabajos, he leído con detención la primera parte 
del manuscrito, que comprende desde el número 1.007 al 
1.247, y en el artículo núm. 1.023 se dice «Hontiduefta es villa 

de c. vecinos , es de D, Alvaro de Luna^y y lo mismo 

se repite en otros pueblos, siendo, por tatito, anterior al 
año 1453, fecha en que murió el famoso Condestable de Cas- 
tilla y privado del Rey. 

Respecto del segundo cuaderno del códice, también viene 
su lectura á confirmar que es por lo menos del final del 
siglo XV, puesto que cita á Santafé que «es ciudad de 200 ve- 
cinos y está en la vega de Granada , y está en llano y bien 
cercada , y esta cibdad hizo el Rey Don Fernando » 

Por último , he de advertir que cada artículo se encierra 
por la margen izquierda en una llave ó corchete, y que en esa 
margen tiene el número de orden en letras romanas ó en 
cifras arábigas según he indicado. 

Dado que el libro ó libros de que formaron parte los cita- 
dos cuadernos contenía un número crecido de ciudades, villas 
y aldeas (1), no cabe pensar que fuera un trabajo hecho por 
otra autoridad y otro mandato que por los de los monarcas, 
y si alguna duda hubiera, por lo menos en lo que á las órdenes 
militares se refiere, la desvanecerá el hecho de que aparecen 
descritos y registrados é incluidos en la numeración, los pue^ 
blos de Membrilla, Solana, Alhambra, Villanueva de los In- 
fantes, Villarrubia, Daimiel, Consuegra, Alcázar y otros que 
pertenecían á las Ordenes de Calatrava, Santiago y San Juan, 
con otros muchos que eran de la Corona. 

No es esto negar que estas Ordenes tuvieran hecho un 
trabajo análogo ó idéntico á éste: es decir que ese trabajo 
parcial pudo refundirse en el total del reino. ¿Cómo podría yo 
negar la existencia de datos y noticias semejantes cuando 
constan en la «Relación que Francisco de León, Comendador 
de bastimentos del campo de Montiel en la Orden de San- 
tiago, hizo al Maestre D. Alonso de Cárdenas, del estado 



(1) Estas últimas no llevan número de orden, figurando á continuación de los 
pueblos de quienes dependían. 
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de los conventos, pueblos y encomiendas de la Orden, según 
la visita que por mandado del Maestre D. Juan Pacheco hizo 
el año de 1468» (1), y en la «Declaración de D. Juan Díaz 
Coronado, Prior de Uclés, en que constan los Subprioratos, 
Abadías, Vicarías, Curatos, Beneficios y Capellanías, et- 
cétera, cuya provisión tocaba á la Dignidad Prioral de 
Uclés?» (2) 

En el primero de estos códices aparecen los pueblos en 
forma de artículos, cuya cabeza es el nombre del pueblo, y 
después de describirle y de hacer mención de algunos datos 
interesantes para la historia del mismo, se ocupa en el detalle 
de otras localidades que del mismo dependían. 

En vista de esto y de los datos del Códice número 7.855 
de la Biblioteca Nacional , resulta demostrado á mi entender 
que en el siglo XV, además de las relaciones y noticias geo- 
gráficas y estadísticas formadas por los prelados, órdenes mi- 
Htares, etc., se formó un Resumen general por la monarquía 
castellana, y que este Resumen, aun cuando no era idéntico á 
los Recuentos de vecinos ordenados por los reyes, ni á los Re- 
partimientos de servicios, ni á las igualas de vecinos, según 
la suma de los que hubiere en las ciudades, villas y lugares, 
guardaba con ellos íntima relación , porque claro es que ese 
número de vecinos no podía deducirse á capricho, necesitaba 
testimonios en que apoyarse, y como igualmente se necesi- 
taban para otros fines, nada más natural que hacer el trabajo 
completo y de una vez; porque el Monarca interesaba tam- 
bién el desarrollo y fomento de las obras públicas, y sin citar 
otros casos, cabe hacer aquí mención en prueba de ello de las 
disposiciones adoptadas por los Reyes Católicos acerca de las 
sangrías y acequias en Guadagenil (3), y la Pragmática, or- 
denando que se habilitaran las calzadas de Andalucía (año 



(1) Ms. en 4.® de 117 folios , sin firma ni fecha, pero de letra del siglo XV, exis- 
tente en el Archivo Histórico Nacional. (Visitas de SanÉiago. Caxón?, nú- 
mero 2.J 

(2) Ms. original , fecha 24 de agosto de 1441 , que existía en el convento de 
Uclés. 

(3) Año 1485. Lafuente. Historia de España, tomo II, pág. 326. 
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1485, 27 febrero), y en cuanto á las fortalezas, dato que con- 
signan siempre los manuscritos , sabido es que fueron objeto 
de predilecta atención por parte de los soberanps. 



* 



Pasando ahora á estudiar el llamado Itinerario de Fer- 
nando de Colón, cgnservado en la Biblioteca que fundó en 
Sevilla, resulta, según el Sr. Rosell, que constaba de cinco 
volúmenes : uno en que se hace la descripción de los pueblos, 
expresando el número de vecinos, las distancias relativas de 
los lugares y algunos de los accidentes del terreno (1). 

De esto deduce el Sr. Rosell que «el autor no tanto se pro- 
puso dar una relación exacta y cabal del territorio que reco- 
rría, considerándolo en todos sus aspectos, cuanto redactar 
un mapa geográfico fijando con precisión el punto ocupado 
por cada pueblo, y llamando la atención sobre algunas cir- 
cunstancias interesantes ó peculiares de cada localidad, me- 
morias que por ío frivolas ó por lo poco veraces debieron 
parecer de escaso valor cuando tan menospreciadas quedaron 
al poco tiempo. 

En cuanto á los otros cuatro voliímenes , se refieren á las 
cosas más notables que iba observando al pasó, y que pueden 
suministrar tal cual dato importante para la historia de estas 
poblaciones (2). 

No tuvo razón, en mi entender, D. Cayetano Rosell al 
sospechar que el olvido en que cayó el trabajo del hijo del 
descubridor de América se debiera á la frivolidad que ence- 



(1) Rosell. Contestación al discurso de D. Fermín Caballero, ya citado. En el 
índice antiguo de la mencionada Biblioteca figuraba en esta forma: Extat etiant 
alterun^volumen in 4.^ suo et aliorum cálamo exaratum, iter ej'us per His- 

. pania continens , cui operatn dedit tertia die Augusti, anno 1517 ,ut notula 
quoe in initio codicis de manu ejus extat ostendit: incipit et itineris ejus des- 
criptio á Ccesar augusta civitate.—B. B,. 148-27. 

(2) Su título: Extant etiam de manu ejus quatuor volumina infolio in qui- 
bus curiositates notabiliores ex iis quas scivit, et itinere suo vidit, annotavit, 
omnis penitus eruditionis generis plenas et non parum ab historiam útiles,— 
B. B. 150-22. 
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rraba ó á la poca veracidad que contenía, sino á la prohibición 
del Monarca, quien comunicó á Fernando Colón bajo penas 
severas á que desistiera de hacer cierta descripción ó cosmo- 
grafía de España, porque al servicio real cumplía no enten- 
der agora en lo susodicho (1), y he aquí una nueva confirma- 
ción de la hipótesis por mí sentada anteriormente, de que los 
apuntes geográficos y estadísticos de los pueblos eran ó se 
consideraban como documentos administrativos, porque si se 
compara lo que escribió Colón de la Membrilla con los datos 
del códice de la Nacional , relativos al mismo pueblo , se ob- 
servará completa identidad en el contenido, aun cuando di- 
fieran en la exactitud , y se comprenderá que el motivo de la 
prohibición no era una rivalidad ó envidia que moviera al 
Monarca á impedir el desarrollo de la cosmografía (que era 
el nombre bajo el cual se comprendían estos trabajos), sino 
el propósito de que nadie pudiera atribuirse el ejercicio de 
actos que á la Administración correspondían; siendo clara la 
manifestación del Monarca de que al servicio real cumplía 
no entender agora en lo susodicho, y deduciéndose lógica- 
mente de estas frases, que reconocía afectaba al servicio pú- 
blico la investigación del número de habitantes, y estado de 
los caminos y fortalezas, y que como el censo de la población 
y los datos para los tributos sólo se modificaban en largos pe- 
ríodos de tiempo, no había llegado todavía el caso de rectifi- 
car ó ampliar los anteriores. Y vemos comprobada esta afir- 
mación en el hecho de que hasta 1541 (y esto pasaba en 
1523), no se hizo nueva Relación de los vecinos que hay en las 
dieciocho provincias del reino, según la consignación que se 
hizo para el repartimiento del servicio (2), cuando en Aragón 
el recuento de hogares anterior llevaba fecha 1495 (3). 



(1) D. Rodolfo del Castillo dio á conocer esta provisión del afio 1523, en el 
Boletín de la Real Academici de la Historia, aflo 1898, y en el de la Sociedad 
Geográfica, tomo XL, pág. 193. 

(2) Aparece en la Colección de documentos inéditos para la Historia de Es- 
paña, tomo XIIÍ. 

(3) Copia de la relación existente en la Biblioteca Nacional.— Núm. 746, pági- 
na 385.— D. Tomás González publicó en 1829 un libro rotulado: Censo de la po- 
blación de las provincias de Castilla en el siglo XVI; impreso en folio. 
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En, el supuesto de que enlos datos recogidos por Fernando 
Colón, según opina el Sr. Rosell, hubiera una segunda parte, 
ésta sería la que ofreciera novedad, porque en la anterior, en 
el Itinerario, no entraba el conocimiento de la Historia y de 
las curiosidades ; y esta segunda parte sería , no sólo el origi- 
nal, hasta cierto puuto, sino la que quizás pudo servir después 
de base á las Relaciones topográficas de Felipe II. 

Conocer de historia, de arqueología, consignar los hechos 
gloriosos de los hijos insignes de los pueblos, era labor propia 
de los hombres dedicados al estudio de las cosas y apartados 
de las intrigas y mudanzas de la corte , y quizás si sólo por 
aquí hubiera enderezado sus esfuerzos no hubiese tenido 
ningún tropiezo ; pero querer conocer todo esto en el ligero 
descanso de un itinerario, según le atribuyen, me parece poco 
práctico. En buena hora que se pretenda saber todo cuanto 
en las descripciones geográficas del siglo XV se consignaba: 
las distancias de pueblo á pueblo son cortas y raro sería el 
caso de que las desconociera el vecino más ignorante : el nú- 
mero de hogares, y más, si sólo se expresaba con aproxima- 
ción, era fácil de obtener: si había ríos, si existían puentes, 
si un castillo ó fortaleza protegía la población , era cosa que 
no podía menos de saberse; pero penetrar en los arcanos de 
los siglos anteriores, saber los sucesos pasados , esto, fran- 
camente , me parece un sueño para realizado en veinticuatro 
horas (1). 

Consúltense las respuestas de los pueblos al interrogatorio 
de Felipe II, y á pesar de que tardaban meses en contestar, 
se verá que acusan en muchos casos un desconocimiento de 
algunas materias que no podía ocultarse á D. Fernando Co- 
lón, que tenía que existir, á menos que juzgara á los aldeanos 

con una cultura impropia de aquel tiempo y de todos los 

tiempos : fiarse de lo que en ciertas materias le pudieran con- 
testar, me parece una gran candidez, y pensar en ver los ar- 



(1) El supuesto Itinerario contiene unos 6.500 pueblos, y como lo formó, según 
dicen, de 1517 á 23, ó sea en seis aflos, tuvo que visitar tres pueblos cada día, sin 
contar con las aldeas. 
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chivos de las iglesias y consultar obras de historia en las casas 
de los particulares , era no contar con el tiempo ni con las 
circunstancias: porque entonces la imprenta, apenas nacida, 
sólo había lanzado á la cultura patria unos cuantos libros en 
latín en su mayor parte , referentes á materias teológicas ó 
puramente literarias, y en éstas nada se contenía para su ob- 
jeto: los archivos parroquiales sólo encerraban tal cual otro 
documento sin gran valor para la historia profana (1), y los 
pergaminos de los nobles y de los hidalgos , aun cuando de 
valor para las biografías, carecían de importancia para la his- 
toria local, pues los hechos heroicos á que pudieran referirse, 
en la inmensa mayoría de los casos se realizaron lejos de las 
casas en que habían nacido , y los que habían probado su es- 
fuerzo y su valor , lo probaron en las fronteras peleando con 
los moros en tiempos lejanos en Castilla , y en tiempos re- 
cientes en Granada ; de etimologías y de otros puntos no he 
de ocuparme, ¿para qué? ¿acaso no está en el ánimo de todos 
que esta era materia imposible de averiguar de boca de las 
gentes? 

Pero el hecho es que Fernando Colón no marcó ese rum- 
bo, porque de haberlo marcado, aun cuando hubiera error en 
el procedimiento y deficiencia en el resultado , hubiera exis- 
tido acierto en la idea, y digo acierto, porque así podrían re- 
cogerse algunos datos de utilidad: porque podía despertarse 
en el pueblo el sentimiento de sus virtudes y de sus acciones; 
porque vendrían mediante él á saber que la aldea miserable 
que oculta entre las quebradas de la sierra , ve deslizarse su 
historia como se deslizan las gotas de agua que forman la co- 
rriente del río que se dirige á la llanura, sin que cada una de 
ellas represente nada, ni valga nada al parecer, ni se sepa de 
la fuente de que procede cada cual, ni de la peña que brota, 
teniendo sólo nombre y fama la tal corriente ; así ellos , áto- 
mos perdidos ú olvidados en la inmensidad de su territorio, 



(1) Véase la relación del itinerario del cronista Ambrosio Morales , donde de- 
talla los libros existentes en iglesias de Castilla , Asturias y Galicia y se encon- 
trará la confirmación de mi aserto. 
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tendrían un lugar en la historia de la patria, y alguien lejano 
de ellos, quizás muy lejano, á centenares de leguas de distan- 
cia , admiraría las proezas de sus padres ó de sus abuelos y 
sabría que existía un pueblo que les dio ser, y que ese pueblo 
era el suyo. 

Pero dejando este orden de consideraciones, que avaloran 
la importancia y transcendencfe social y moral del interroga- 
torio de Morales, pasaré á ocuparme concretamente de si 
Fernando Colón acometió esta empresa. El índice citado y 
las palabras de Rosell así lo indican, pero un investigador di- 
ligente de la Biblioteca colombina, escribe textualmente (1): 
«La descripción de las obras históricas atribuidas á D. Fer- 
nando, tampoco parece ser de títulos exactos y cuando ve- 
mos que Calvez y Tavares , que pasaron toda su vida en la 
colombina , confunden en sus catálogos un Diccionario geo- 
gráfico (los cuatro tomos á que se refiere el Sr. Rosell) , con 
un volumen de referencias á poetas y á teólogos, y hacen una 
sola obra de los fragmentos de tres enteramente distintos, 
bien puede suponerse que el que suministró á Argote las no- 
ticias lo hace grosso modo, » 

Los cuatro tomos en folio de Variae eruditae anotationes, 
según Tavares, no forman una misma obra. Los que corres- 
ponden á la rúbrica Est. B. B. , tabla 150, números 22 y 23, 
son un verdadero Index rerum, es decir , un registro en que 
todo está anotado alfabéticamente. Se descubre en él el dila- 
tado campo de las lecturas de D. Fernando Colón, siendo las 
preferencias para Aristóteles y sus comentadores, los poetas 
latinos y los padres de la iglesia, y se nota asimismo que, aun 
citando á Martín Enciso, Mateo Ruigman y Waltzmuller, sus 
principales autoridades sobre puntos geográficos eran Pto- 
lomeo, Pomponio Mela y el cardenal Pedro d'Ailly (AHaco). 
El tercer volumen es la primera parte de un diccionario de 
definiciones en latín, y el cuarto (B. B., 148, 27), es una «Des- 
cripción itineraria de todas las ciudades y lugares que anduvo 



(1) Don Fernando Colón, Historiador de su padre, por el autor de la Biblio- 
theca Americana Vetustísima, Sevilla, 1871. 
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personalmente», tal vez por toda Europa. Este volumen 
abraza solamente España : es un bosquejo escrito por el se- 
cretario de D. Fernando, y lleva este encabezamiento: «Lu- 
nes III de Agosto de 1517 comencé el Itinerario». 

Si se comparan estos datos con los del Sr. Rosell, se verá 
que las siglas son las mismas: B. B., 150, 22, pero que no 
coincide el número de volúmenes de las varias anotaciones^ 
que sólo tienen dos (Harriss), y de las curiosidades, que es- 
taban distribuidas en cuatro; pero esta discordancia se ex- 
plica por el indudable extravío de dos tomos, pues, según 
Harrisse, hoy sólo existe uno, que comprende desde la letra A 
hasta Dux ; y otro que contiene desde la Q hasta la Z: los dos 
volúmenes extraviados comprendían indudablemente desde 
Dux hasta Q, pues no es de presumir que se hiciera el prin- 
cipio y el fin del diccionario y se dejara sin redactar el centro. 

Respecto del itinerario, dice el Sr. Gallardo (1) entre 
otras cosas lo siguiente: Es un grueso volumen en 4.°, ma- 
nuscrito, de sobre 900 hojas no foHadas, pero numerados los 
cartapacios ó cuadernos hasta el 46, que consta de 27 hojas 
y empieza con el anterior núm. 6.310. El cuaderno anterior 
es el 41 y termina con el núm. 5.685; faltan, pues, los cuader- 
nos 42, 43, 44 y 45. Los números de los primeros artículos 
están con cifras literales hasta el 3.315 : desde el 3.316 se con- 
signan con cifras índicas , y en las instrucciones que da para 
poner en limpio esta obra, expresa que se hará por orden al- 
fabético , etc. 

Si consideramos que en las 27 páginas del cuaderno 46 
sólo hubiera 169 artículos, la coincidencia de un cuaderno del 
Ms. de la Biblioteca Nacional con el llamado Itinerario de 
Fernando Colón sería completa , pues aquel terminaría con 
el núm. 6.476, y este último, según he indicado, empieza por 
el núm. 6.477. Que este cálculo está muy cerca de la realidad, 
lo prueba el que también tiene 27 hojas como el núm. 46, y 
150 pueblos numerados (el cuaderno de la Biblioteca Nacio- 
nal); pero si se observa que una hoja tiene el dorso en blanco 



(1) Ensayo de una Biblioteca de libros raros y curiosos. 
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(la 56) , que otra tiene también en blanco un trozo (la 63) , y 
que otra hoja (la 57) contiene sólo nombres de pueblos sin 
ningún detalle, se comprenderá que, de haber estado ocupa- 
dos estos espacios por artículos geográficos , el número total 
hubiera sido de 160 á 170. Es, pues^ muy pr9bable que la 
coincidencia exista. 

Respecto del cuaderno de letra del siglo XV, sospecho 
igualmente que es parte de un todo , del cual , el libro de la 
colombina, representa un gran número de datos; pues como 
se comprueba por la descripción de ambos trabajos, hay com- 
pleta coincidencia en la forma. 

Si esto es así, desaparece, no ya la prioridad de Colón en 
cuanto á las relaciones geográficas (que esto ya está demos- 
trado), sino la afirmación de que el itinerario es obra suya; 
pues á lo sumo le quedarían las 62 hojas que en el itinerario 
aparecen escritas por él , las cuales son bien poca cosa para 
fundar sobre ellas el colosal proyecto que le atribuyen; y hasta 
casi podría sospecharse que recogió todos estos datos y no- 
ticias de las oficinas del Estado, y trataba de hacerlos pasar 
por suyos, si no es que entendiendo algunos (después de 
muerto Fernando Colón), que pretendía hacer aquella obra 
del itinerario, le atribuyeron la paternidad de todas las rela- 
ciones geográficas que tenía en su biblioteca. 

De todas suertes, ya quedan aclarados los precedentes del 
trabajo de Ambrosio Morales , que tienen un carácter genui- 
namente oficial, como aquéllos, y preceden á los de Colón en . 
más de setenta años. 



* 
* * 



El mérito de las relaciones geográficas ó topográficas del 
siglo XVI, es de los cronistas españoles: el propósito de co- 
nocer los pueblos vivos en todas sus manifestaciones , y los 
pueblos muertos en todas sus reliquias; de desarrollar la his- 
toria general como grandioso monumento cuyos robustos si- 
llares fueran las historias particulares narradas por la tradi- 
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ción que forma el culto de Jas glorias, y por los monumentos 
que testifican de modo irrecusable los sucesos ; de conocer los 
elementos de prosperidad y de riqueza del país, sus fuerzas 
vivas y manifiestas, sus elementos todos, factores importan- 
tísimos para trazar un cuadro general de lo que era el suelo 
de la patria y lo que valía aquella población de la España del 
siglo decimosexto, en que éramos grandes hasta en los erro- 
res, es exclusivamente suyo: y el famoso cuestionario modifi- 
cado y retocado en el transcurso del tiempo, aun cuando sólo 
en algunos detalles, obra suya también, y muestra clara é in- 
dudable de su sabiduría. 

La Real Academia de la Historia , al tomar el acuerdo que 
ya está ejecutando, de hacer su publicación, ha prestado un 
importante servicio á la Geografía, no entrando yo en deta- 
lles descriptivos ni en consideraciones de otra índole , pues 
huelgan desde; el momento en que los trabajos á que se refie- 
ren han visto la luz'pública. Encomendada la impresión de las 
relaciones correspondientes á la provincia de Guadalajara al 
Sr. Catalina (1), ha cumplido maravillosamente su encargo 
añadiendo noticias y datos interesantes. . 

Respecto de las relaciones geográficas de Indias , el señor 
Fernández Duro hace en su artículo, citado anteriormente, 
consideraciones claras y preciosas que escusan hablar de 
ellas (2). 

Ahora pasaré á estudiar la continuación de estos trabajos 
no suspendidos, ni interrumpidos definitivamente en 1581, 
sino continuados, aunque bajo forma distinta, en los años su- 
cesivos hasta 1624. 

Desde luego haré constar que , según expresa el Sr. Caba- 
llero, «no falta quien piense que los ocho volúmenes de relacio- 
nes topográficas hechas en tiempo de Felipe II son parte de ma- 
yor número de volúmenes escondidos ó extraviados entre los 



(1) Relaciones topográficas de España. Madrid , 1903. Del Memorial históri- 
co español. 

(2) Relaciones geográficas de Indias, publicadas por el Ministerio de Fomen- 
to, Madrid, 1881-87, cuatro tomos. Contienen curiosas noticias del Sr. D. M. Jimé- 
nez de la Espada. 
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muros de Simancas ó bajo el polvo de algún otro depósito.» 
Así corrió la especie tradicionálmente en el Escorial, así lo 
hemos leído en algún otro libro, así lo creímos algún tiempo 
y parecía corroborarlo la copia de la « Instrucción y memoria 
de 7 de Agosto de 1578» que existe entre los Ms. de la Biblio- 
teca Nacional, Q. núm. 26, cuya cabeza dice: «Interrogato- 
rio que en tiempo de los señores Reyes Felipe II y Felipe III, 
se hizo á todos los lugares de España para escribir la Histo- 
ria universal de ella , el cual está en trece ó catorce tomos 
muy grandes, manuscritos, que se conservan en la librería 
del Escorial » y á pesar de que en opinión del docto geógrafo 
é ilustre patricio Sr. Caballero, ni hubo trece ó catorce volú- 
menes, sino ocho; ni se hicieron relaciones topográficas en 
, época posterior al 1581, ni se pidieron á los reinos de Aragón, 
Navarra , etc. (1), séame permitido aportar nuevos datos para 
determinar si se continuó la empresa de reunir noticias de 
todos los pueblos de España. 

Supongamos que carecen de valor estos datos, esas tradi- 
ciones, esos encabezamientos escritos hace ya muchos años y 
por quien quizás había visto en el Escorial un número de to- 
mos mucho mayor que el se conoce en la actualidad, aun 
cuando luego al hacer la anotación no recordara bien si eran 
trece ó catorce los volúmenes; pero lo que no puede menos 
de afirmarse es que en 1623 y 1624 continuaba en otra forma 
la adquisición de datos , prueba palpable de que el propósito 
había persistido y continuado. 

Hay en efecto en la Biblioteca Nacional un códice Ms. nú- 
mero 6.043, que contiene los dos trabajos siguientes: 

« Noticia de algunos lugares de Andalucía , de relaciones 
de Gabriel de Satans, sacadas por comisión de su Magestad» 
y « Noticias de algunas poblaciones de España sacadas de los 
papeles originales de Gabriel de Satans que con comisión de 
Su Magestad por el año pasado de 1624, anduvo por algunas 
partes de España recogiendo y observando lo más notable de 



(1) Jiménez de la Espada hace constar en el Prólogo de las Relaciones geográ- 
/teas de Indias que también se pidieron á Guipúzcoa en 1574. 
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algunos pueblos para la descripción general de España que se 
había encargado á Juan Bautista Labaña. » 

Cómo y por qué se confió á Labaña este trabajo, es lo que 
voy á exponer aunque concisamente. 

Los interrogatorios de Felipe II guardaban íntima rela- 
ción con otro trabajo, con el de la redacción del mapa topo- 
gráfico de España empezada por Esquivel en 1566. Muerto 
Esquivel, Felipe II dio encargo de continuar los trabajos á 
D. Diego de Guevara, y muerto también éste, en la tempra- 
na edad de 28 años, el Rey quiso que los continuara Herrera, 
el insigne arquitecto. Pero Herrera indujo á Felipe II á crear 
una academia de ciencias, y efectivamente se estableció en 
1582, esto es, un año después de la fecha de las últimas rela- 
ciones topográficas que se conocen; y á esta academia, cons- 
tituida por Herrera, Labaña, Onderiz, Firrufino, García Cés- 
pedes y otros ingenios, sabios matemáticos, cosmógrafos y 
geógrafos (institución notable, muerta á manos de los jesui- 
tas en 1628), competía la enseñanza superior de dichas mate- 
rias , siendo nombrado Labaña , en ese mismo año, vicerector 
de la academia, y cosmógrafo, geógrafo y topógrafo del 
Rey, y más tarde cronista mayor (1), y he aquí por qué en él 
vienen á refundirse, por muerte de Herrera en 1.597, los tra- 
bajos comenzados por Esquivel y por virtud de su nombra- 
miento de cronista los que en concepto de tal había iniciado 
Morales , fallecido en 1591 . 

Desgraciadamente quedan escasos datos, para dar á co- 
nocer los trabajos realizados en esta época , pero sí he de 
afirmar que en 1591 se hizo por orden del Rey el mapa de una 
parte de los Pirineos , que Labaña consultó para sus trabajos 
del año 1610, bien que no le fuera de gran utilidad (2) y sabi- 
do es, por haber visto la luz pública hace poco tiempo parte 
de sus trabajos , que en dicho año y por cuenta de los diputa- 



(1) En la partida de defunción de Labafia con fecha 2 de abril de 1624, existen- 
te en el libro parroquial de San Martín de esta corte , consta que ejercía este 
cargo. 

(2) Fermín de h^zemn, — Ilustración (il mapa de Aragón, H de diciembre 
de 1777, 
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dos de Aragón hizo el itinerario y mapa de este reino ; y el 
citado itinerario es un resumen de las dos clases de estudios, 
los topográficos para construir el mapa y los descriptivos ó 
relaciones geográficas de los pueblos, primorosamente he- 
chos y conteniendo todo género de noticias arqueológicas, 
históricas , biográficas , agrícolas, estadísticas, etc. (1). En 
vista de este itinerario y de los trabajos de Satáns, es para 
mí indudable que se varió de procedimiento, y se prefirieron 
los datos adquiridos por persona revestida de gran autoridad 
y adornada de profunda y general cultura , á las relaciones 
redactadas á veces por personas de escasa ilustración ; y como 
forzosamente habían de recorrer el territorio para hacer el 
mapa no se originaban nuevos gastos y se daba unidad al tra- 
bajo. 

Hay, pues, datos concretos correspondientes á los años 
1591 y 1610 en Aragón, y 1623 y 1624 en Córdoba y Huelva, 
correspondientes á los reinados de Felipe II, Felipe III y Fe- 
lipe IV, y he aquí cómo aparecen comprobadas y aun amplia- 
das las afirmaciones á que hacía referencia el Sr. Caballero 
y de cuya exactitud dudaba : lo que ha debido suceder es que 
se han buscado seis tomos más de Relaciones topográficas ó 
geográficas y estos trabajos últimos puede que estén catalo- 
gados con otros títulos , por lo cual se hace precisa una revi- 
sión de todos los Ms. de Geografía que de aquella época exis- 
tan en las bibliotecas Real y del Escorial y en el Archivo 
de Simancas, en la seguridad de que con el nombre de Laba- 
ña, Satans ó cualquier otro han de parecer, como han pareci- 
do los que he citado en los párrafos anteriores. 

Mas no acaban aquí las informaciones topográficas: des- 
pués de 1631 continúan formándose , como puede observarse 
leyendo otro manuscrito existente en la Biblioteca Nacio- 
nal (T. 46) que se halla catalogado así: «Cervera. — Descrip- 
ción de su corregimiento en respuesta á los capítulos que 
contiene la Instrucción General»; pues entre las noticias que 



(1) Itinerario de Aragón, por J. Bautista Labaña , Zaragoza , 1895, un volu- 
men en folio. 



20 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

contiene hay datos relativos al año 1631, siendo de notar 
que no es el pueblo descripto el que con este nombre existe 
en Cataluña, sino Cervera de Río Alhama, en la provincia de 
Logroño. 

Hay un vacío desde esta fecha hasta el reinado de Feli- 
pe V; mas en tiempo de este monarca vuelve á darse impul- 
so á los trabajos geográficos ó á continuar las informaciones, 
si es que no llegaron á suspenderse, y para afirmarlo recu- 
rriré, como lo he hecho en párrafos anteriores, á documentos 
de la Sección de Manuscritos de nuestra Biblioteca Nacional. 

Existen, en efecto, las descripciones de los corregimientos 
de Tarragona, Tortosa, Gerona y Mataró, todas ellas en to- 
mos separados con las signaturas T. 81, 83, V. 65 y T. 82. 

Son anónimos y carecen de indicación de año , consistien- 
do en verdaderos diccionarios geográficos de cada corregi- 
miento, teniendo á guisa de introducción una descripción su- 
maria en la que se alude á una instrucción ó circular , como 
puede apreciarse por la copia de las primeras líneas del de 
Tarragona, donde dice así: 

«En el art. 39 manda Su Magestad que el corregimiento 
»de Tarragona comprenda las veguerías de Tarragona y de 
»Montblanch y que el Corregidor resida en Tarragona con un 
»Teniente y otro resida en Montblach. Ha este corregi- 
»miento le an quitado Salmella y Pont de Armentera y 
»le an Añadido al corregimiento de Villafrahca , mas al mis- 
»mo tiempo le añadido los lugares siguientes que tocauan al 
» corregimiento de Villafranca: Altafulla, la torre dembarra, 
»Clará, Crexell, Calafell, Conit, Segur, Cubellas, Rocacres- 
»pa, etc. » 

En otra hoja y después del epígrafe «Descripción del co- 
rregimiento de Tarragona», dice también: «Forma el corre- 
»gimiento de Tarragona el campo de Tarragona , Conca de 
»Barberá, las montañas de Pradas, Falset y Cabasés. Báñale 
»el río Francolí, que tiene su origen en el mismo corregimien- 
»to y se desagua al mar en el puerto de Tarragona, como asi 
»mesmo el rio Gaya que se desagua al mar serca de la To- 
»rre den barra y Tamarit, tiene la ciudad de Tarragona, que 
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»es pla9a de guerra y puerto, el fuerte del Coll de Balaguer, 
»el Puerto de Salou. Ay en dicho corregimiento una ciudad, 
»diez y seis villas, ciento sesenta y dos lugares, cuatro ve- 
»cindades, veinte y seis quadras, con 12.023 casas, 47.879 
^abitantes y de estas solo ay de la jurisdicción Realenga tres 
ovillas, siete lugares, cuatro quadras y de la jurisdicción mis- 
»ta ay solamente Tarragona, una villa y un lugar, siendo 
»todo lo demás de la jurisdicción Baronal: linda á levante, et- 
»cétera.» 

Por último, al final tiene un mapa iluminado, bastante 
bien hecho, donde aparece la orografía, muy mal sombreada, 
los caminos con líneas dobles, estando pintado con tinta en- 
carnada el espacio intermedio. Los pueblos están represen- 
tados por un círculo y una ó varias torres; las plazas fuertes 
por baluartes pentagonales; las tierras de labor por rectán- 
gulos con líneas pardas paralelas é interiores; los ríos por lí- 
neas azules sinuosas, y los bosques por árboles en perspecti- 
va. La escala aproximada es de 1:170.000, estando dibujada 
en el mapa la longitud correspondiente á una ora (i) de ca- 
mino, á ora y cuarto, ora y media y dos oras, y conteniendo 
la advertencia de que «si el camino es montañoso se le aña- 
»dirá á la distancia la quarta parte más, y si es muy fragoso la 
^tercera y con esto se tendrá las oras de camino ay de una 
aparte á la otra». 

He indicado que estos trabajos debieron hacerse en tiem- 
po de Felipe V, y para ello he tenido en cuenta varias razo- 
nes que he de exponer. 

Es la primera que existe un manuscrito del conde de Dar- 
nius en la Biblioteca Nacional, G. 205, núm. 6.332, que está 
escrito al parecer por la misma mano y que el mapa que le 
acompaña presenta gran analogía con los de los citados co- 
rregimientos , bien que haya de tenerse en cuenta que sien- 
do la escala muy diversa, la ejecución no puede ser entera- 
mente igual; pero en la factura de uno y otro hay detalles 
que concuerdan con toda exactitud , como son el letrero del 
«Mar Mediterráneo», hecho en letra de adorno y la explica- 
ción de la escala. 
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Es la segunda que el conde de Darnius vivió en tiempo 
de Felipe V, como lo prueba el extracto de una carta que 
dirigió á aquel monarca , en la cual trata de los caminos de 
Cataluña y pasos del Pirineo para aquel principado existente 
en la Academia de la Historia (1). El manuscrito de la Na- 
cional es una «Guía de los paminos de Cataluña»; el mapa 
parece obra suya, y, por tanto, obra de sus manos pueden 
ser los mapas de las descripciones , explicándose el hecho de 
que estén todos estos libros escritos con igual letra , no por- 
que él redactara las descripciones , pites habiéndose dictado, 
como se manifiesta, en virtud de órdenes del monarca, los 
de cada corregimiento, debieron ser los redactores distintos; 
sino porque él, ya fuera por su competencia, ó por su cargo, 
estuviera encargado de refundir los trabajos y los copiara ó 
mandara copiar en limpio á sus auxiliares. 

Siguiendo este orden de consideraciones y tratando de 
puntualizar con más precisión la fecha de estos trabajos, aña- 
diré que son posteriores á 1712, pues habiéndose concedido 
en este año el título de ciudad á la villa de Mataró y apa- 
reciendo con este título en la descripción correspondiente 
T. 82), no es posible otra suDosición. 

Por otra parte, y teniendo en cuenta que en el mapa de 
Cataluña de D. Joseph Aparici, hecho en 1728, está el terri- 
torio distribuido simultáneamente en veguerías y corregi- 
mientos, y que según se desprende de los párrafos copiados 
la nueva división territorial parece haberse llevado á cabo 
en la fecha en que se hicieron las descripciones ó en otra 
muy próxima, pues se dice: «manda Su Magestad que el co-. 
rregimiento de Tarragona comprenda las veguerías de Ta- 
rragona y de Monblanch, etc.», no resulta aventurado fijar 
como período de su formación el comprendido entre los años 
1712 y 1728. 

En época posterior, ó sea en 1770, el Consejo de Castilla, 
á imitación de lo hecho en tiempo de Felipe II, se dirigió una 
circular á los pueblos de España, quizás en vista de las insti- 



(1) Véase también la Bibliografía del General Almirante. 
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gaciones de D. F. Mariano Nipho, hombre de grandes alien- 
tos y amigo del progreso, quien formuló un cuestionario, im- 
preso en un. periódico que publicaba con el título de Correo 
General de España, y del cual he podido ver un ejemplar que 
tiene mi distinguido amigo el Sr. D. Domingo Gascón, dipu- 
tado por Boltaña , y otros dos que hay en la Biblioteca del 
Senado ; ó siguiendo el impulso dado á los trabajos geográfi- 
cos por Ensenada. 

Dicho periódico ó publicación , que más propiamente pu- 
diera llamarse revista geográfica y sociológica, contiene el 
mencionado interrogatorio ó cuestionario, en el cual se com- 
prenden trece preguntas relativas á la agricultura; otras trece 
á las manufacturas, fábricas.y artes; diecinueve al comercio; 
siete á las ciencias; cuatro á política y gobierno; otras cuatro 
á las noticias eclesiásticas; siete á la salud pública , y ocho á 
Historia natural. 

Concretando mis observaciones al objeto de este artículo, 
ó sea á los asuntos oficiales, diré que entremezcladas en el 
Correo de España con noticias y descripciones hechas por los 
particulares , aparecen otras redactadas en cumplimiento de 
la carta-orden-circular del Consejo Supremo de Castilla, como 
se dice en la «Relación del corregimiento de Hellin»; aña- 
diendo la del de Morella que se había comunicado dicha or- 
den «por D. Juan de Peñuelas, del Consejo de S. M., su se- 
cretario de Gobierno, etc.», debiendo advertir, para evitar 
dudas, que las contestaciones, y, por tanto, los interrogato- 
rios de estas informaciones eran muy diferentes á los que 
indudablemente se dispusieron en tiempo de Felipe V. 

La descripción del partido y ciudad de Alcaftíz, inserta en 
dicho periódico, es muy extensa y parece haberse inspirado 
en las relaciones topográficas primeras, pues la caracterizan 
los datos de población y producción y algunos de distancia, 
pero este trabajo sospecho fué particular , mencionándolo so- 
lamente porque conviene tener presente que el concepto ge- 
neral de las descripciones geográficas de los pueblos no había 
variado mucho. 

Don Tomás López , uno de los geógrafos más insignes en 
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España en el siglo XVIII, tuvo el cargo de geógrafo real, 
equivalente al de cosmógrafo que durante los reinados de la 
casa de Austria concedían los monarcas á las personas á 
quienes por su ciencia confiaban la dirección de los trabajos 
de geografía y cartografía ; y tanto empeño puso en que se 
hiciera una información completa del país, que dando órde- 
nes , y repitiéndolas y reiterándolas , pues todo era menester 
dada la resistencia y pasividad de muchas autoridades loca- 
les , logró feunir multitud de datos , hoy encuadernados en 
20 volúmenes en folio en la Biblioteca Nacional (números 
7.293 á 7.312), en los que están distribuidas las noticias en la 
forma siguiente: 



r.o 7.293 


Provincia de Ciudad-Real Albacete. 


> 7.294 


ídem de Cádiz Almería. 


> 7.295 


Principado de Asturias. 


> 7.296 


Provincia de Burgos. 


> 7.297 


ídem de la Corufia. 


» 7.298 


ídem de Cuenca. 


» 7.299 


ídem de Extremadura. 


» 7.300 


ídem de Guadalajara. 


, 7.301 


ídem de Huelva y Jaén. 


> 7.302 


ídem de Logroño. 


> 7.303 


ídem de Granada y Málaga. 


> 7.304 


ídem de Orense y Pontevedra. 


> 7.305 


ídem de León y Palencia. 


» 7.306 


ídem de Sevilla. 


» 7.307 


ídem de Soria. 


> 7.308-9 


ídem de Toledo. 


» 7.310 


ídem de Valladolid. 


» 7.311 


ídem Vascongadas, 


> 7.312 


ídem de Zamora. 



Las instrucciones impresas para la formación del diccio- 
nario, ó en otros términos el interrogatorio, está impreso é 
incluido en el tomo de Ciudad Real y Albacete, en el cual 
los documentos corresponden á diferentes años, siendo nota- 
bles por la claridad las descripciones de las vicarías de Alcá- 
zar de San Juan que comprenden más de 50 páginas (año 
1786), la del partido de Almagro (1772), la de Albacete (1787), 
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la de Almansa, la de Almodóvar (1772), Almadén (1793) y 
la del Campo de Montiel (44 hojas), acompañándolas á veces 
planos y dibujos. 

Con esto y con la indicación de que en las postrimerías 
del siglo XV ni se inicia la especialización de los trabajos 
geográficos , ordenándose separadamente la formación de 
memorias relativas á la agricultura, á la industria y al co- 
mercio, y de que la iniciativa particular se ocupa en exponer 
en formas diversas la geografía de España , publicando dic- 
cionarios completos y detallados , doy fin á estas considera- 
ciones. 



* 



Entrando ahora á estudiar el valor geográfico de los ma- 
teriales que han servido de base al presente estudio resulta, 
desde luego, que los tres primeros, es decir, el que conside- 
ramos como más antiguo (códice núm. 7.855 de la Biblioteca 
Nacional, primera parte) la relación de la visita de Francis- 
co de León á los pueblos del campo de Montiel , redactada en 
1468, y la segunda parte del códice citado, presentan grandes 
analogías, como puede deducirse de su lectura. 

En todos ellos se indica el nombre del pueblo, el número 
de vecinos, y por regla general el número de leguas llanas ó 
de sierra que se encuentran hasta alguno ó algunos de los 
pueblos inmediatos; se marca igualmente en muchos de 
ellos la jurisdicción, bien sea de las órdenes, de señorío 
particular ó de autoridad eclesiástica , y cuando hay ocasión 
los lugares y aldeas que de aquéllos dependen , las fortalezas 
ó murallas que los protegen, la proximidad de los^ríos, etcé- 
tera, siendo ejemplo de esto la descripción de Torres de Mon- 
tiel (códice núm. 7.855), que dice así: 

«Torres de Montiel es lugar de cincuenta vecinos, está en 
una ladera, tiene casa fuerte, pasa Jabalón dos tiros de ba- 
llesta de este lugar e viene de Montiel y va hacia Alcobellas, 
hasta Santa Cruz de los Cáñamos ay una legua, hasta Alba- 
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dalejo de los frailes ay iij leguas, á la mano derecha está di- 
cha Cruz de los Cáñamos, á la izquierda está Terrinches, etc.» 

La descripción es abundante en detalles geográficos, aun- 
que escrita con lenguaje conciso como puede observarse. 

Las de los pueblos del campo de Montiel (1) acusan un 
progreso: en ellas se hacen constar algunos datos históricos, 
nos cuentan que el rey D. Alonso dio la encomienda á Pero 
Ruiz, y que el prior de Uclés le dio el hábito, con algunos otros 
detalles de que carece la primera descripción; y este mismo 
estilo se vé campear en las que se redactaron pocos años des- 
pués de la conquista de Granada. Pero en estos últimos el ca- 
rácter geográfico que no se había acentuado en las anterio- 
res cobra mayor desarrollo, pues nos dice cuándo la tierra 
«es franca e de viñas e de huertos» circunstancias que en 
aquéllos no se hicieron constar, y en otro orden de hechos de- 
talla «que está poblado de moros e de algunos cristianos vie- 
jos» (2). 

Vemos, pues, cómo paso á paso la Geografía va perfec- 
cionándose y cómo al comenzar el siglo XVI son sus trabajos 
ó sus escritos muestra de un profundo sentido, de un concep- 
to serio y formal de esta clase de materias. 

Tras de estos trabajos hay que citar el Itinerario de Fer- 
nando Colón , y con pena lo escribo, porque yo nunca quisie- 
ra encontrar más que motivos de elogio para las personas; 
los datos de Colón , según aparecen en el artículo del señor 
D. Rodolfo del Castillo, no presentan ningún adelanto, y cons- 
te que me refiero á los apuntes de Zaragoza y la Membrilla, 
pues ya creo haber demostrado que á pesar de la circunstan- 
cia de estar unidos á ellos por la mano fuerte de un encuader- 
nador, y por la opinión , á mi entender no razonada , de algu- 
nos escritores, á quienes yo respeto, pero que se equivocaron 
en este asunto, los millares de datos que forman la mayor 
parte delMs. de la Biblioteca Colombina no son suyos. (De 
680 hojas , sólo 62 están escritas con fecha de Fernando Colón, 



(1) Del afto 1468. 

(2) Pueblo de Fiflana. 
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según el Sr. Castillo). Basta para confirmar la afirmación 
primera presentar el testimonio de la Membrilla, de ese pue- 
blo que insertan los documentos del siglo XV, y que se han 
reproducido ya. De este pueblo sólo dice, según D. Rodolfo 
del Castillo : 

«La Membrilla es lugar de dici e vecinos e está en llano, 
es de la encomienda de Calatrava , e fasta Man9anares ay vna 
legua , llana e de tierra de labran9a e fasta la solana ay ii le- 
guas de tierra llana e de labranza e fasta Valdepeñas ay v le- 
guas de tierra llana é de montes baxos e fasta el Moral ay v 
leguas (1). 

Su lectura nos convence deque Colón (D. Fernando) co- 
noció y tuvo presentes los otros trabajos , porque coincide con 
ellos en la manera de hacer las descripciones, véase si no la 
de Hontidueña , escrita en el siglo XV en la primera parte 
del códice citado «mxxiiij, hontidueña es villa de c. vezinos, 
es de D. Alvaro de Luna, está en una ladera, y la fortaleza 
en un cerro muy alto, está ribera del Duraton, nasce en el 
puerto, de somosierra ay quatro leguas, de Sepúlveda hasta 
Calabazas ay una le., hasta Fuente el Olmo ay otra le. lia. 
(legua llana), hasta la Torrecilla ay le. y m.* lia., hasta el Pi- 
nar ay m.* le., Duraton abaxo hasta Sant Miguel de Ber- 
nuy— una le.» 

I Pero si á lo menos fueran exactas las descripciones I Paso 
por alto lo de dici e vecinos porque supongo que hay error en 
la interpretación de la lectura, pues lo más probable , dado lo 
anormal del concepto (dici e, la e ¿que significa?) es que el 
número de vecinos esté escrito en caracteres romanos algo 
borrosos y se ha^^a confundido DCCCL con DICIE ; pero ¿y 
lo de la encomienda de Calatrava? Aquí no debe haber equi- 
vocación en la lectura , y debe advertirse que la Membrilla ni 
antes ni después fué de la orden de Calatrava, sino de la de 
Santiago. 

Si acudimos á la descripción de Zaragoza encontraremos 



(1) Rodolfo del Castillo, Boletín de la Real Academia de la Historiaj 
tomo XXXm. 
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iguales defectos. De esta población, entonces como ahora, 
importantísima , nos dice: 

« QaragoQa ciudad grande de Aragón , hasta Perdiguera 
ay cinco leguas y pasase por barca un rio un millo de Qara- 
g09a , y ebro se pasa antes que no el dicho rio á par de ^ara- 
goga por puente.» 

Después de estos testimonios creo inútil insistir más sobre 
este punto (1). 

* 

* He 

¡Qué hermoso trabajo el de las relaciones topográficas! 
Hay en él un ambiente sereno, una luz diáfana; los pueblos 
aparecen en el manuscrito como aparecerían si pudiéramos 
volverlos al ser y estado de la época en que se escribieron 
aquéllos, como los veían los que los habitaban: como eran. 
Las relaciones anteriores condensaron los conceptos como 
condensaban las pinturas de la Edad Media , en los retratos 
de apóstoles y santos los tejidos , dejándonos ver en aquellas 
figuras enjutas no más que la armazón; tal era la delgadez 
con que las presentaban. Sólo los huesos y los músculos for- 
maban aquellos cuerpos. Pero las relaciones del último tercio 
del siglo XVI tienen la realidad y la vida de los cuadros de 
Velázquez , el pintor más genuinamente español : es el hom- 
bre lleno de vida con sus hermosuras y sus defectos ; y así 
como al lado del mocetón fornido y corpulento en quien la 
vida material domina , dibuja su pincel el tipo raquítico y mi- 
serable, y al lado del que viste riquísimos paños y adornadas 
prendas, coloca al que descubre sus carnes entre los girones 



(1) Después de escrito este artículo , recibo atenta carta de D. Simón de la 
Rosa, de la cual resulta que el cuaderno de la Biblioteca Nacional , escrito en el 
siglo XV, corresponde á hojas que faltan en el libro de la Colombina , y que efec- 
tivamente, el último número del llamado Itinerario de Colón, es el 6.476, como yo 
habfa supuesto. Queda, pues, confirmado todo este artículo, excepto en la apre- 
ciación de la exactitud de las descripciones de Zaragoza y la Membrilla, pues la 
falta no es de Colón desde el momento en que no estaban escritos por él. Cumple 
aquí dar las gracias al Sr. La Rosa y á los activos é inteligentes funcionarios de 
la Biblioteca Nacional y Archivo histórico por las facilidades que me han pres- 
tado para redactar este artículo. 
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de un ropaje que tuvo quizás tres generaciones de señores; 
así las relaciones topográficas nos muestran ciudades y villas 
populosas cuyo abolengo se perdía en la noche de los tiempos, 
en cuyas calles se veían encima de las puertas los escudos 
ornados de castillos y leones, con gules en campo de oro, 
brazos armados de sangrientas espadas, ó jinetes montados 
en corceles briosos ; emblemas de la gente noble que por aque- 
llas calles discurría galanteando damas , ó entonando por la 
noche coplas amorosas: y estas ciudades de estirpe romana, 
ó de estirpe goda , se mezclan y confunden con el pequeño lu- 
garejo, que no encuentra nada que decir, que no tiene en su 
historia ni siquiera un hecho memorable. Otras veces, la tra- 
dición abulta y desfigura los sucesos : noticioso de que otros 
pueblos gozan de renombre , el redactor de la relación , sin- 
tiéndose intérprete de las ambiciones de sus conciudadanos, 
hace lo que el pobre pero atrevido hidalgo, que ansia lucir su 
ingenio y su figura y toma el camino de la corte en busca de 
fortuna ; reviste los sucesos más sencillos de aureola extraor- 
dinaria, inventa historias y prodigios y cae en el ridículo, sin 
pensar que las maneras afectadas del hidalgo no pasan en la 
corte , como no pasan en la historia las patrañas y cuentos de 
una tradición absurda. 

Pero en medio de ellas se encuentra la descripción que 
hace aquél que vive ni envidioso ni envidiado, la del pueblo 
que vive feliz y tranquilo, lejos de los bullicios de la corte, 
bajo un cielo limpio y sereno, en una tierra que con sus frutos 
paga su trabajo, y de este tipo es el modelo que voy á pre- 
sentar, aunque incompleto. 

La Membrilla 

«Al quarto capítulo decimos que esta villa está en el reino de 
Toledo y su asiento es Mancha y es el primer pueblo del Campo 
de Montiel, viniendo de Toledo hacia el sol á medio día. 

»Al sétimo capítulo decimos que esta villa es de la orden y ca- 
ballería de Santiago, cuya administración es de Su Magestad. 

»Al octavo capítulo decimos que en las cortes que Su Magestad 
manda hacer habla por esta villa, la ciudad de Toledo, y los comu- 
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nes y repartimientos que se hacen en este partido se hacen en Mon- 
tiel y en la villa de los Infantes, donde el Gobernador manda que 
se haga. 

»A los nueve capítulos decimos que la Chancillería donde van 
los pleitos en grado de apelación es Granada, que está de esta villa 
quarenta leguas, y á la corte de su Magestad. 

»A los diez capítulos decimos que la gobernación de esta villa 
y su partido reside en Villanueva de los Infantes, que está siete le- 
guas della y conosce de todas las causas criminales que quiere avo- 
car y de las civiles de todos más arriba y visita su partido una vez 
en el afio. 

»A los once capítulos decimos que esta villa está en el Diócesi 
del Arzobispado de Toledo que está veinte leguas della y el vicario 
é visitador della en Villanueva de los Infantes, y es del hábito de 
Santiago y lo provee el consejo de las órdenes. 

»A los trece capítulos decimos que el primer pueblo que hay 
desta villa acia donde sale el sol es la villa de Solana, que hay una 
legua grande, cae sobre la mano derecha un poco, es camino llano. 

»A los catorce capítulos decimos que el primer pueblo que hay 
desde esta villa acia el sol á medio día 

»A los diez y siete capítulos decimos que esta villa está pobla- 
da en tierra llana y fría y enferma de piedra y piernas, es tierra 
muy rasa. 

»A los diez y ocho capítulos decimos que esta villa es probé de 
lefia, porque en ella no hay sino xara y romero y retama, y esto en 
poca cantidad, y sarmientos, y comunes á ella crlanse algunos lo- 
bos y zorras y liebres y perdices. 

»A los veinte capítulos decimos que por cerca desta villa, extra- 
muros della, pasa un río pequeño que se dice Azuel, nace en un 
puerto de Sierra que se dice Valhermoso, de una fuente que está 
desta villa quatro leguas, en el término de Alhambra: en dicho río 
hay diez casas de molinos en término desta villa que muelen en 
tiempo de invierno quando hay lluvia; no es caudaloso ni cría pes- 
cados algunos. 

»A los veinte y un capítulo decimos que esta villa tiene algunas 
huertas de arboleda, la mayor parte dellas están donde dicen la sie- 
rra, que es tierra del Hospital de los .caballeros de la ciudad de To- 
ledo, pasa por medio dellas el dicho río Azuel, pagan al dicho Hos- 
pital doce mil mrs. de renta cada un año y más la décima de las 
ventas que se hacen: hay algunas otras huertas, las más con legum- 
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bres, riéganse todas, las unas y las otras con anonas de pozos; val- 
drá el diezmo de las guertas de legumbres dichos veinte y cinco 
mil mrs., poco más ó menos, y esto lleva el comendador desta villa; 
las frutas que se crian con la mayor parte membrillos, y manzanos, 
duraznos y ciruelas y peras; son de personas particulares. 

»A los veinte y dos capítulos decimos que las dichas diez casas 
de molinos son de personas desta villa y de fuera della y se arrienda 
el diezmo de lo que ganan en veinte y cinco mil mrs., unos años 
más y otros menos, conforme como hay lluvias, es del comendador 
la dicha renta. 

» A los veinte y tres capítulos decimos que esta villa se prouee de 
agua dulce de pozos que están junto al pueblo, ésta se vende á dos, y 
á tres y á quatro mrs. la carga que es de quatro cántaros, conforme 
al tiempo; hay agua solobre en todo el pueblo, de pozos, y las mo- 
liendas se hacen en ruidera, molinos de su mag., que está siete le- 
guas desta villa, donde hay lagunas. 

»A los veinte y... 

»A los veinte y cinco capítulos decimos que el comendador 
desta villa tiene unas casas en ella, de tapias de tierra, donde resi» 
de el Alcalde y recibe los diezmos del pan de su encomienda: llá- 
mase el Comendador Don Pedro Pimentel, Marqués de Viana 

tiene el Comendador en término desta villa una dehesa que dicen 
el Salobar, á quarto de legua del pueblo, tierra de labor con un 
prado de diez á doce fanegas de tierra, etc 

»A los veinte y seis capítulos decimos que el trato y granjeria 
desta villa es de labranza de pan y vino y algunos ganados menu- 
dos y mayores que se crían: arriéndase el diezmo del ganado de 
lana y queso, mayores y menores, trescientos y cincuenta mil mara- 
vedises las dos tercias partes ; esto es lo de la mesa maestral , y la 
tercera parte del Arzobispo de Toledo, algunos años más y otros 
menos, y el diezmo de pan que se diezma á la dicha mesa maestral, 
tres mil fanegas de trigo y otras tantas de cebada poco más ó me- 
nos, porque estos años pasados de setenta y dos, y tres y cuatro y 
cinco se han diezmado once mil quinientas fanegas de trigo y doce 
mil de cebada, y de vino trece tóil arrobas en cada un año, poco más 
ó menos, y el ganado que en esta villa se cría más inútil es el caba- 
llo, que nunca se ha visto en esta tierra caballo que nasca en ella 
que bueno sea, porque mientras más va, es más ruin; la mayor ne- 
cesidad que el pueblo padece es de pescados y de aceite, porque 
están más de cinquenta leguas las marismas y el Andalucía, de 
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donde se provee de aceite más de treinta leguas, y de madera de 
pino se provee de Alcaraz, que está catorce leguas, y de la tierra 
de Cuenca que está treinta; para la labor se provee de los términos 
comunes á esta villa, que está ocho y nueve leguas» (i). 

Como puede verse , el lenguaje es claro, castizo, correcto, 
grande el detalle y ordenada la exposición dentro de cada ca- 
pítulo. 

Las descripciones hechas por Labaña, contenidas en el Iti- 
nerario de Aragón, van acompañadas de los datos y medicio- 
nes que tomaba para formar el mapa de aquel reino. Mucho 
más sucintas que las contestaciones al interrogatorio de Mo- 
rales reflejan, como no pueden menos de reflejar, los talentos 
y la cultura de su autor, y se amoldan al desarrollo de un tra- 
bajo que se ejecutaba en muy distintas condiciones, porque la 
situación de los puntos más interesantes, para ir dibujando el 
mapa, aparece aquí como noticia escueta, que ocupaba sólo 
la mitad derecha de cada página, con la siguiente redacción: 

Casteyon de las armas, do or. á m. 26 gr. i. l. (2). 

En la otra mitad de la izquierda se contenía la descripción 
de los lugares observados desde cada pueblo mediante los 
aparatos que llevaba; descripciones breves, por regla gene- 
ral , pues se referían á cumbres de cerros ó de montes , á puen- 
tes , á aldeas ó castillos , y en general á los sitios más visibles. 
Todo esto con notas marginales y dibujos de los objetos ó res- 
tos más notables, como símbolos, escudos, inscripciones, co- 
umnas, arcos, teatros romanos, etc., y planos parciales de 
algunos valles, y vistas panorámicas de algunos cerros, for- 
maba parte del trabajo de cada día, el cual comenzaba con la 
indicación de la fecha y lugar que le servía de centro para sus 
observaciones, continuaba con la descripción del pueblo en 
que éstas tenían lugar, y terminaba con los datos, que cons- 
tituían la doble columna antes indicada. 



(1) He trascrito estos capítulos con su propia ortografía. 

(2) do or. á m.=de oriente á mediodía. 
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En las descripciones, Labaña aparece tal cual era en su in- 
teligencia, un foco de potente luz: y tal cual era en su volun- 
tad, una fuerza considerable. Asombra ver que en sólo seis 
meses estacionó en 120 sitios, hizo sus observaciones topográ- 
ficas , caminó , recogió datos de archivos, visitó lugares y vio 
objetos que, aunque correspondientes á cada término munici- 
pal, se hallaban á algunos kilómetros; redactó sus apuntes é 
hizo los dibujos; y más que esto asombra la cultura superior 
que revelan sus juicios y sus noticias. Para Labaña era fácil 
conocer, hacerse cargo y dar cuenta de la arquitectura de 
los conventos, de las iglesias parroquiales, de los castillos y 
fortalezas, penetrar en su organización, saber sus leyes y re- 
glas, el valor artístico de cuadros y esculturas, asignar épo- 
ca á los objetos arqueológicos, examinar los fenómenos natu- 
rales, dar idea de la importancia de las poblaciones, facilitar 
datos de agricultura relacionándolos con los de otras comar- 
cas y países, noticiar las plantaciones-, la vegetación espontá- 
nea de las comarcas, las aves y los animales salvajes. Porque 
aun cuando es cierto que todos estos datos se los facilitaban, 
no sólo hay mérito en recogerlos, sino que hay más mérito en 
seleccionarlos; y el mérito principal se deduce en este caso 
más que por lo que dijo, por lo que dejó de decir, porque 
fácil es pensar cuántas noticias falsas llegarían á sus oídos, 
cuántas supersticiones, cuántas consejas tendría que escu- . 
char, y sin embargo, su libro es un libro escrito con una sen- 
satez maravillosa. 

No es posible, á menos de alargar este artículo demasiado, 
incluir una de sus descripciones en que aparezcan en su inte- 
gridad los caracteres asignados: además resulta difícil, por- 
que á cada descripción le da su justa medida , y por tanto es 
preciso leerlas todas para encontrar la comprobación de lo que 
he escrito, limitándome á reproducir una de las más cortas. 

«Alagon he villa del Rey terá 300 vezinhos (i) á my de Xalon 
ó qual se passa por Ponte e poucos passos ácima della esta hua Pre- 



(1) No se olvide que Labaña era portugués. 
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sa donde sae hua acequia grande que rega a horta de ^arago- 
9a p.' aquella parte de Ponente tiraon se do mesmo rio m.'»» ace- 
quias, con que se rega á Horta de Alagon, que he quasi hua legoa 
en torno que dizem sao 5. V cayzadas de térra hunna cayzada 
sao 4 hanegas, menores que has de Castilla pouvo muy ahondante 
de pao, azeite, é vino e frutas. Ha aqui hum Mosteiro de frades 
Agustinos que ha cinco Annos que se fundou em hua Ermida de 
Sao Joao Baptista.» 



Respecto de Gabriel de Satans, haré notar que sus datos 
son más deficientes y que en general divide las anotaciones 
diarias , como su maestro , en dos partes ; la descripción del 
lugar y las observaciones topográficas, de las cuales prescin- 
do en este trabajo, así como de las de Labaña y EsquiveK 

De Gibraleón, dice Satans lo siguiente: 



«Es villa del Duque de Béjar, cabeza del insigne marquesado 
con poco más ó menos noventa ducados. Ay un convento en el 
de Ntra. Señora del Carmen, el primero que se fundó en España 
por los Smos. Infantes D. Alonso de la Cerda, y por su mujer doña 
Madalfa, nieta de San Luis, Rey de Francia, como parece en su se: 
pulcro en la capilla mayor de dicho convento. (Copia la inscripción, 
que se refiere al año 1295.) 

» Están los cuerpos en el Hueco del altar mayor. Fué fundado 
por los dichos Infantes en la misma casa donde vivieron en el 
quarto que llaman de los Infantes, porque fué este uno de los luga- 
res que les dio por la concordia con el rey D. Sancho. Dexáronle 
muchas haziendas que con los tiempos se han perdido. Tendrá oi 
de renta 40 ducados, ay 30 religiosos, etc. 

»Avía en un arco que estaba junto á la plaza desta villa, un ré- 
tulo en una piedra que decía: «quien en justicia se quiera perder, 
en jueces arbitros la debe poner» la qual fué puesta de muchos que 
oi viven é fué puesta por los Smos. Infantes arriba referidos. 

»Ay asimismo tradizion que de, Francia envian todos los años á 
hacer los obsequios á este convento por la señora Infanta é ia aura 
cosa de 40 años que no vienen.» 

«Parte términos con el condado de Niebla, esto es, con las vi- 
llas de Guelva, San Juan, Trigueros y con Nubla y con la villa de 
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Alxaraque y con el marquesado de Ayamonte, con Lepe, Redon- 
dela, Villablanca y San Silvestre, y con el río Guadiana y la ribera 
de Changa, que es raya de Portugal y alinda también por la parte de 
San Miguel con la mar. 

»Tiene dos parroquias, San Juan y Santiago, el convento del 
Carmen y otro de monjas dominicas de la advocación de Ntra. Se- 
ñora del Vado. 

»La villa está puesta en la ribera del río Odiel á mano izquier- 
da e el condado tiene las villas de Cartaya de San Miguel, cerca de 
buey ( I ) de San Juan de Guadiana el lugar de los Castillejos, el lu- 
gar del Granado, de San Bartolomé de la Torre, del Rincón de San 
Antón.» 

Las descripciones locales contenidas en las de los corre- 
gimientos de Cataluña carecen de interés. He aquí su tipo: 

« Alaxar es lugar, las jurisdicciones son del Duque de Car- 
»dona, Conde de Pliego, tiene 150 casas juntas con 320 abí- 
»tantes, su situación es al principio de la montaña, país Ba- 
»rrancoso y Boscoso, linda por Levante con la Selva, á Me- 
»diodia con más Pujol y las Borjas, á Poniente con las Borjas, 
^Alforja y Vilaplana y á Tramontana con Vilaplana y Al- 
»biol.» 

Por último, copiaré, ya que lo he hecho también con refe- 
rencia á otros documentos, algo de lo que se dice de la Mem- 
brilla en el Diccionario mencionado: 

«Villa de la Membrilla que pertenece á la Vicaria eclesiás- 
»tica de Villanueva de los Infantes; es realenga, corresponde 
»á la orden de Santiago, o¡ se compone hn común de ochocien- 
»tos sesenta vecinos. 

»La expresada villa se halla con dos conventos, el uno de 
»Rel¡gíosos trinitarios calzados de la provincia de Andalucía 
»y otro de Religiosas de la Concepción franciscas, sujetas á 
»la jurisdicción del limo. Sr. Prior del Sacro Convento de 
»Uclés, á distancia de unos 200 pasos extramuros de la mis- 
»ma villa, y á la parte de poniente se halla el muy antiguo 
^memorable castillo llamado de Tocón, arruinado; en su pri- 
»mitiva población se hallaba fundado y sostenido sobre 20 co- 
»lumnas y debajo de éstas siete ataonas con la demás habita- 
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»cion correspondiente para 2.000 hombres de guarnición, cer- 
deado de muralla y foso, y en dicho sitio se halla oi colocada 
»la milagrosa Imagen de Nuestra Señora del Espino en su ca- 
»pilla suntuosa que fué tallada en dicho castillo el año 1252, 
»bajo de un terraplén al pie de un espino y contiguo á la mu- 
»ralla, por haberlo declarado así un moro llamado Jarique 
»quien también expresó hacia ia quatrocientos noventa y seis 
»años se hallaba en dicho sitio escondida la expresada Seño- 
»ra que era el tiempo en que los moros habían tomado esta 
»tierra y los cristianos la habían dejado allí escondida. Todo 
»esto declaró el dicho Jarique en el citado año de 1252, quan- 
»do el expresado castillo fué nueva y últimamente tomado 
»para los cristianos, etc.» 

Cierto es que no puede admitirse como modelo de las re- 
laciones contenidas en el Diccionario formado con los papeles 
de D. Tomás López, la descripción de la Membrílla, antes por 
el contrarío, es una de las más detestables; pero en general 
no son ya aquellos relatos hechos con la sinceridad y la fran- 
queza que destacan en las del siglo XVI. En muchas de las 
del siglo XVIII aparece como nota dominante la religiosa; 
como edificios notables los conventos; como hijos ilustres los 
sacerdotes ó los frailes; como sucesos históricos las patrañas 
más estupendas; en algunas la apatía 6 la ignorancia, no 
aciertan á encontrar nada digno que poner en el papel; y en 
otras, aunque pocas, hay destellos que iluminan nuevos sen- 
deros; alguien que se preocupa de las riquezas naturales, del 
trabajo y de la industria; de lo que redime y hace libre al 
hombre; es lo que le dignifica y eleva, de lo que le ensalza y 
engrandece. 

* 

Rápido fué el adelanto déla Geografía en España. En 
poco más de un siglo subió al punto culminante, pues es indis- 
cutible que ninguna nación puede presentar relaciones topo- 
gráficas que en 1580 igualen á las nuestras. Corto fué el pe- 
ríodo de apogeó; más rápido y más corto el descenso y más 



EL ITINERARIO DE DON FERNANDO COLÓN 37 

violenta la caída. De ella no he de hablar, pues las tristes 
lamentaciones son esfuerzos perdidos, energías que desapa- 
recen, manifestaciones de la fiebre que enflaquece y debilita 
los espíritus y producto de cerebros que no funcionan. Tam- 
poco he de recrearme en admirar aquella gran obra y con- 
tentarme con cantar sus excelencias: 

Qué gana el pobre leño 
despojo humilde de la mar bravia, 
sino hacer más pecadas sus congojas, 
con recordar las hojas 
que le cubrieron de verdor un día. 

Pero si no hay lugar á vanas quejas ni á engreimientos 
necios, hay lugar á recoger las enseñanzas de la historia: hay 
lugar á que pensemos que el trabajo de una generación 
puede redimir á la patria de la esclavitud de la ignorancia, y 
á que con ardor y con fe, con energía y entusiasmo, procure- 
mos hacernos dignos de nuestros antepasados. Ellos nos lega- 
ron una patria grande: los reveses de la fortuna y nuestros 
vicios y nuestras pasiones la empequeñecieron ; que nuestros 
trabajos la engrandezcan nuevamente. 



* 

* * 



Ya que de las descripciones topográficas me he ocupado, y 
por Ja íntima relación que con ellas tienen, me permitiré tra- 
tar, aunque ligeramente, del proyecto de redacción de un 
mapa de España, formulado por Fernando Colón; de los tra- 
bajos de Esquivel, Labaña y Santans, y de los que se dicen 
fueron realizados en el siglo XVIII bajo los auspicios del 
Marqués de la Ensenada. 

Respecto del primero puede afirmarse desde luego que 
Fernando Colón reunía y coleccionaba los datos de las rela- 
ciones topográficas oficiales con el propósito de formar un 
mapa de España, pues así resulta dé las instrucciones que se 
hallan escritas en la hoja núm. 20 de uno de sus libros El Iti- 
nerario, (Véase Gallardo: Ensayo de una Biblioteca de libros 
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raros y curiosos)^ en las que después de decir cómo se había 
de formar el Diccionario, trasladando los artículos de las re- 
laciones y distribuyéndolos en orden alfabético, añade: «Para 
»el hacer las tablas serán cuadradas y divisas por grados de 
^longitud y latitud y cada grado en millas , cuyas líneas cru- 
»zarán toda la tabla como en un tablero de ajedrez, porque 
»fácilmente del original donde se pinta se puede sacar en 
»otros.» 

El procedimiento para situar las poblaciones era quizá el 
empleado en la obra de Ptolomeo, ó quizás el de la cuadrícu- 
la como se hacía en las cartas marinas. Sabida la longitud y 
latitud de las poblaciones más importantes , se situaban éstas 
sobre el mapa en el que ya aparecían pintados los meridianos 
y paralelos: las poblaciones secundarias se establecen tenien- 
do en cuenta las distancias á las principales y la equivalencia 
y relación de las leguas con el grado de meridiano, daba ele- 
mentos para fijar su posición. 

Pero, ¿cuál era la longitud del grado? ¿Pensaba seguir al 
Maestro Antonio de Nebrija que en la calzada de la Plata 
hizo la medición resultando conforme con Ptolomeo, en que 
el grado tenía 62 millas y media? De creer es que sí, dado el 
gran renombre del cosmógrafo de Lebrija y su autoridad 
científica indiscutible en aquellos tiempos; aunque es sabido 
que Lebrija incurría en grandes errores de latitud y longi- 
tud, bastando decir, con referencia á un opúsculo titulado 
Tabla de la diversidad de los días y horas, que coloca entre 
los 37 y 38*^ de latitud N. á Tarifa, Gibraltar y otras pobla- 
ciones que están entre los 36 y 37°, y á Zaragoza, que está 
á más de 41*^, que sitúa el cabo de San Vicente y Faro, que 
están á igual latitud (37° 2'), entre los 37 y 38° el primero y 
entre los 38 y 39° el segundo, y á Finisterre, que está á los 
43, lo coloca en los 45°. 

Después de este proyecto aparece el de Esquivel , que es 
mucho más científico y grandioso, pues se apoya en la trian- 
gulación expuesta por Juan de Regiomonte, un siglo antes, 
pero no llevada á la práctica hasta entonces, aunque simultá- 
neamente por Apiano en Baviera y por Esquivel en España; 
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y aun cuando los trabajos de Esquivel se hayan perdido, 
constan sus propósitos por testimonio de sus contemporá- 
neos. 

Todo cuanto los hombres más eminentes aconsejaban en 
aquel entonces, lo ponía en práctica Esquivel; así es que mi- 
dió escrupulosamente una base entre Alcalá y la Canaleja, y 
provisto de instrumentos por él inventados y fabricados, tan 
grandes dos de ellos, los más necesarios, que una acémila casi 
tenía carga entera con ellos, emprendió sus mediciones y es- 
tudios (1). 

Estos dos aparatos quizá sean los mismos que aparecen 
inventariados como de Herrera años después, pues no ha de 
olvidarse que el famoso arquitecto sucedió á Esquivel en el 
encargo de la cosmografía de España, y por la descripción 
que de ellos se hace en un documento, consistían, «uno de 
»ellos, en un tablón de nogal con círculo dividido en él en 360 
»partes, de una vara en cuadro, y con él dos reglones de la 
»misma madera de una vara de largo. El qual sirve para las 
¡¡^longitudes. 

»Otro era una cuarta de círculo grande de otra vara de 
»largo, dividido en 90 partes iguales y justamente con ella 
»otra pieza de un círculo de una tercia de ancho y otro medio 
»círculo que lo atraviesa todo , de nogal. Mas dos reglas de 
»latón de una vara ó poco más de largo, para el dicho instru- 
»mento que ha de servir para tomar las latitudes de los luga- 
»res á cualquier hora del día.» 

De la medición de las distancias no se sabe cómo se prac- 
ticaba ordinariamente, suponiendo que seguiría haciéndose 
por estimación de los hombres prácticos en el país; mas no 
debe sorprendernos ni lo rudimentario de los aparatos, ni lo 
erróneo de las mediciones, pues en aquella época el atraso en 
este punto era general en toda Europa. 

Véase lo que dice á este propósito el coronel Berthaud (2) 
juzgando los procedimientos topográficos del siglo XVII, no 



(1) Morales: Antigüedades de España, tomo IX, pág. 12. 

(2) La carta de France, París, 1898, 2 volúmenes en folio. 
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los del XVI, que por razón natural tenían que ser más imper- 
fectos: 

«El instrumento de triangulación por excelencia era el 
^cuarto de circulo. Se han construido de diversos tipos y di- 
»mensiones muy variables, desde los pequeños modelos de 
»pínulas hasta los cuartos de círculo dichos astronómicos, de 
»muchos pies de radio, de que se servían para las primeras 
^operaciones de triangulación. 

»Cuando el plano del semicírculo en estación se inclinaba 
»poco sobre el horizonte, se despreciaba el error; pero en el 
»caso de que fuera grande, se hacía la reducción. Toda la 
^ambición de los topógrafos se limitaba á 9btener una plani- 
ametría algo correcta. » 

Fácilmente se comprende que el cuarto de círculo de Es- 
quivel y su círculo completo, ambos con alidadas, pues no 
eran otra cosa las reglas y reglones que se citan, habían de 
conducir por su tosquedad á la apreciación, cuando más, de 
cuartas partes de grado, y que á poco alejamiento de la base 
los errores habían de ser considerables. Pero, ¿qué podía exi- 
girse en 1567 cuando pocos años antes, en Francia, Fer- 
nel (1550) mide el grado de meridiano de París á Amiens, por 
el número de vueltas que habían dado las ruedas del carro 
en que hizo el viaje, y se estimó y estima todavía como una 
gloria de Francia? Esquivel y Nebrija habían procedido mu- 
cho antes, sobre todo el primero, de muy distinta manera en 
el camino de la Plata ó calzada romana, que iba de Mérida á 
Salamanca, pues habían utilizado la medición directa allí don- 
de el terreno completamente llano ú horizontal lo consentía, 
y donde no, empleando el cálculo, valoraban la línea recta que. 
salvaba los barrancos ó pasaba por bajo de las crestas de los 
montes. 

Labaña, que también realizó, como es sabido el levanta- 
miento del plano en Aragón, utilizó los mismos aparatos que 
Esquivel probablemente; pues como he consignado con ante- 
rioridad , sus rumbos nunca pasan de 45*^ hacia uno y otro 
lado de las cuatro direcciones principales (Norte, Sur, Este y 
Oeste). Empleaba, por consiguiente, un cuadrante, y un cua- 
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drante pesado y voluminoso al decir de algún escritor, lo que 
coincide con el aparato descripto ya. No es ésta, sin embargo, 
la opinión de alguna persona competente en estas materias, 
pues dice así: 

«El goniómetro de Labaña debió constar de una alidada 
»provista de índice, giratoria alrededor del centro de un lim- 
»bo, en el cual los extremos de dos diámetros perpendicula- 
»res grabados en él, indicaban N., S., E. y O. En los extre- 
»mos que correspondían á los cuatro puntos cardinales, tenía 
»grabados sin duda cuatro ceros, y estaba dividido cada uno 
»de los cuadrantes en dos ángulos de 45*^: esto se deduce de 
»que ninguna observación pasa de los 45*^. 

»Es indudable que, unida á su goniómetro ó separada de 
»él, llevaba Labaña una aguja imantada, de inclinación cono- 
»cida, para orientar el aparato» (1). 

Para resolver este punto, precisa traer todavía mayores 
antecedentes, y éstos son las mismas palabras de Labaña, 
quien decía que, «la exacción y certeza de su mapa de Ara- 
»gón es la mayor que se ha hecho en otro alguno, porque to- 
adas las distancias de los lugares con sus latitudes y lon- 
»gitudes se han tomado con instrumentos matemáticos no 
tusados ordinariamente, con los que no se suelen hacer las 
»descripciones, porque todas son hechas por informaciones 
»que tanto varían cuantos son los hombres que las dan.» 

Obsérvese que en 1597, cuando murió Herrera, los instru- 
mentos que de propiedad del Estado tenía, no concuerdan 
con la hipótesis que establece el Sr. Casañal de que Labaña 
empleara un limbo dividido en cuadrantes con numeración 
de O á 45°, á partir de los cuatro rumbos; sino que el apa- 
rato que tiene limbo completo está graduado de O á 360, y 
se verá que lo más probable , y aún me atrevo á decir que 
seguro, es que empleara el otro aparato, que desde luego es 
conocidamente un cuadrante, prefiriendo éste al otro grafó- 



(1) Lezauti, que escribió en 1777, dice que se auxilió Labaña con instrumentos 
matemáticoá y especialmente con uno de que fué autor el insigne cosmógrafo. 
Sin duda el Sr. Casañal ha seguido la opinión de Lezaun, pero este último escri- 
tor no aduce prueba alguna de su aserto. 
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metro, porque le permitía apreciar con mayor precisión los 
rumbos, puesto que siendo ambos tableros de una vara de 
lado, el radio del cuadrante era doble del que correspondía al 
círculo, y los arcos de igual amplitud guardaban la misma 
proporción de 2 á 1 . 

Labafla dice que los aparatos por él usados no se emplea- 
ban ordinariamente y así resulta verdad , pues los de Esqui- 
vel y Herrera causaban extrañeza por sus grandes dimensio- 
nes al mismo Ambrosio Morales; y que Labaña no empleó 
aparatos de su invención parece indicarlo la circunstancia de 
no Hacer mención de ello. 

Santans,su ayudante, da, en cambio, la preferencia al 
círculo graduado y anota los rumbos de O á 360 , esto es , en 
la forma en que constan en el otro aparato inventariado á la 
muerte de Herrera. 

Hechas estas consideraciones , y falto de datos y antece- 
dentes relativos á los años siguientes del siglo XVIII, la pri- 
mera noticia que se encuentra relativa á trabajos topográfi- 
cos españoles es la consignada por Antillón en sus Lecciones 
de Geografía^ donde dice «que en tiempo de Felipe V se hi- 
»cieron en toda la extensión de las Audiencias del Reino 
»operaciones geométricas para acertar á construir una carta 
»exacta y circunstanciada de España. Con arreglo á estas 
»operaciones, y bajo los auspicios del Sr. Marqués de la En- 
»senada, trazaron la deseada carta los Padres Jesuítas Mar- 
»tínez y de la Vega desde 1739 á 1743 y existe perfectamente 
^dibujada y con un. precioso detalle de montañas, ríos y de- 
»más objetos de la geografía física en la Biblioteca del señor 
»Duque del Infantado, de donde la copió un amigo mío, en 
»cuyo poder la he visto dividida en veinte y tres hojas (1)». 

En la Real Sociedad Geográfica he tenido el gusto de ver 
dicha copia, que conserva la familia de los geógrafos D. To- 
más y D. Juan López, que indudablemente en poder de don 
Tomás la vio Antillón , pues era amigo suyo ; mas la referida 
copia ofrece dudas que voy á exponer. 



(1) Lecciones de Geografía, Madrid 1804. 
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En primer lugar los padres Martínez y de la Vega, auto- 
res de este trabajo , no eran conocidos en la orden de Jesús 
como cartógrafos , según me manifiesta el Sr. Beltrán y Róz- 
pide, docto académico, que ha inquirido estos antecedentes; 
pero no es esto lo importante para promover y suscitar las 
dudas que se me ofrecen , sino la circunstancia de que la men» 
cionada carta no se cita por el padre Flórez, tan sabio en 
Geografía é Historia , tan diligente y tan ilustrado, quien la 
omit^ á pesar de hacer una reseña de los trabajos geográfi- 
cos importantes realizados en España desde mediados del 
siglo XVII hasta la época en que él escribía , muy posterior 
á la fecha del mapa. 

Acrece la sospecha y da consistencia á la duda, el que don 
Zenón de Somodevilla, primer marqués de la Ensenada, bajo 
cuyos auspicios se trazó la mencionada carta, no estuvo en Es- 
paña desde 1741 á 1743, sino en Italia, donde era ministro al 
par que intendente del Ejército y Armada, y no eran tiempos 
ni circunstancias muy á propósito para ocuparse de la carta de 
España la de tener á su cuidado la gobernación de los Ministe- 
rios de los Estados españoles de Italia y del proveimiento de 
los ejércitos que operaban en aquéllos territorios, y en época 
anterior sólo fué secretario honorario , pero no efectivo del 
Rey; por último, un testimonio del supuesto Mecenas, pues 
éste en sus puntos de gobierno, redactados en 1747, según 
elSr. D. Antonio Rodríguez Villa, sabio individuo de núme- 
ro de la Real Academia de la Historia, dice: 

«Cartas geográficas,— No las hay puntuales del reino .y 
»de sus provincias, no hay quien las sepa grabar, ni tenemos 
»otras que las imperfectas que vienen de Francia y de Ho- 
»landa. De esto proviene que ignoramos la verdadera sitúa- 
»ción de los pueblos y de sus distancias, que es cosa vergon- 
»zosa.» 

€En Francia trabajan constantemente en perfeccionar las 
y>suyas midiendo una y muchas veces los terrenos^ en que ha 
:»adelantado mucho dirigiendo estas operaciones el famoso 
T^Casini^ el joven. Conviene qtie en España se practiquen bajo 
lilas reglas que han proyectado D, Antonio Ulloa y D, Jorge 
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^Juan, á cuyo fin se fabrican en París y Londres los instru- 
»mentos necesarios y algunos están ya en Madrid.» 

Don Jorge Juan no vino á España hasta 1744 y D. Anto- 
nio Ulloa hasta 26 de julio de 1746 (1), esto es, años ciespués 
de la fecha en que se suponen acabados los trabajos ó el mapa 
citado; por esta fecha no había hecho en España ningún tra- 
bajo para la formación del mapa , puesto que el Marqués de 
la Ensenada afirma que se habían proyectado los trabajos por 
Ulloa y Jorge Juan; coincide la fecha que para los puntps de 
gobierno me da el Sr. Rodríguez Villa en atenta carta, con 
la llegada y tiempo necesario para que aquellos marinos for- 
mularan sus proyectos con el año 1747, luego la carta ó mapa 
de referencia no se hizo por orden del Marqués de la Ense- 
nada. 

Pero aún hay otro punto que determinar: ¿es auténtica la 
carta en el sentido de estar dibujada de 1739 á 43 y de haber 
utilizado elementos existentes , ó en el de haberla levantado, 
aunque sin la protección del Marqués de la Ensenada? Lo ig- 
noro , pues aunque en esta fecha había mapas bastante nota- 
bles hechos en España , como los citados en las descripciones 
de los corregimientos de Cataluña (1712 á 1728), otro de 
Guipúzcoa (1718) , otros varios de los obispados de Toledo, 
Cuenca (Porreño), Jaén y Cartagena; los de Aragón, de La- 
baña y Seyra; el de Cataluña, de Aparici, el de Borsano, 
gran mapa mural existente en la Biblioteca Nacional, y aun- 
que el jesuíta Casaus había hecho el del reino de Valencia 
(1693), en Madrid se había grabado uno de Navarra en 1724 
y el dominico Ojea daba al público el de Galicia; no eran 
estos trabajos bastantes en número y suficientes en ejecu- 
ción para que de ellos saliera el mapa de España hecho por 
los jesuítas Martínez y de la Vega, y esto avalora su mérito, 
pudiendo solucionar las dudas apuntadas, la hipótesis de que 
creyendo contar con la protección del ministro para la publi- 
cación , al presentarlo al Marqués de la Ensenada consigna- 



(1) Los geodestas D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa, por D. Adolfo de 
Motta, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, tomo XLV. 
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ron como un hecho lo que sólo era una esperanza ó un deseo. 

Ensenada, firme en el propósito concebido en 1747, ordenó 
el levantamiento de planos parciales dibujados en grande 
escala , y en ellos influyó quizás el citado mapa , pues debe 
tenerse en cuenta que en éste hay muchas zonas donde las 
montañas se representan por medio del sombreado, siendo 
así que en el siglo XVII y parte primera del XVIII, se em- 
plea la perspectiva caballera , y precisamente de algunas de 
las zonas donde esto sucede hay trabajos topográficos en 
mayor escala , pero posteriores al año 1743 , pudiendo citar 
el mapa del reino de Sevilla ejecutado por el ingeniero jefe 
D. Francisco Llovet, bajo la dirección del Marqués de Pozo- 
blanco, ingeniero general de España, dedicado al Rey nues- 
tro Señor Don Fernando VI , por mano del Marqués de la 
Ensenada el año 1746 (Biblioteca Nacional, sección de Bellas 
Artes), y otros varios trabajos correspondientes á los años 
de 1750, 1751, 1753 y 1762, hechos por D. Antonio Gaver 
en la provincia de Extremadura y Andalucía , que se conser- 
van en el Depósito de la Guerra y Biblioteca Nacional. 

Por último, haré constar la existencia ,de varios mapas to- 
pográficos y en gran escala en la Biblioteca Nacional, los 
cuales parecen haber sido hechos también en el siglo XVIII, 
aunque no puedo precisar su fecha. Se refieren á varios pue- 
blos de Cataluña. 
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